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El comercio de puros cubanos y también del petróleo árabe. 
La intermediación por la liberación de los rehenes estadouni-
denses de Khomeini en Irán. La venta de casinos europeos 
llave en mano. El copamiento de los espacios radioeléctricos 
del tercer mundo para mitigar la guerra fría. Todo forma 
parte de la historia que hizo de Villalón un mercenario de 
espinosos asuntos y controversias políticas. 
Su aura justicialista merodeando el exilio de Perón en Ma-
drid declinó tras la primera mitad de la década del 60. Juan 
Perón se habría distanciado de Villalón  por “deslealtad”, 
según cita Pacho O’Donnell, en su biografía de Ernesto Che 
Guevara. 
Villalón manejó ese negocio desde la sociedad Ememco, de 
Ginebra. Allí también trabajó en la filial suiza del Intra-Bank, 
de capitales libaneses. En 1981, al ser entrevistado por los pe-
riodistas Mario Diament y Héctor D’Amico, de la revista Siete 
Días, Villalón declaró que tenía tres consultorías económicas, 
en Madrid, París y Suiza, y que poseía seis empresas, sin iden-
tificarlas. El semanario francés Le Point dio cuenta de que Vi-
llalón era propietario en París de un departamento en la calle 
Robert-de-Flers. En la revista argentina La semana, del 18 de 
febrero de 1981, apareció una 
declaración manuscrita suya 
con otros dos domicilios en la 
capital francesa: 21, Avenue 
D’Eylau y 40, Avenue du Pré-
sident Wilson. Un exiliado ar-
gentino en París, que requirió 
el anonimato, afirmó que tiene 
otro en la Rue de l’Université. 
A nombre de Clara Herrera de 
Villalón, su mujer, Héctor Vi-
llalón construyó en 1967 una 
residencia en Francia, conti-
gua a la frontera con Suiza. La 
llamó “Villa Argentina”. Al filo 
de los 77 años, Villalón vive en 
San Pablo y viaja a menudo 
a Buenos Aires, donde actúa 
como asesor de Juan Carlos 
Blumberg. � n

tratativas secretas Revelli-Beau-
mont fue liberado tras un pago 
de 2 millones de dólares. Las ne-
gociaciones fueron piloteadas 
del lado de los secuestradores 
por otro náufrago de las FAP, 
Jorge Caffatti. 

Además del dinero, los se-
cuestradores pidieron otras dos 
cosas. La primera, que FIAT pa-
gara la publicación en los me-
dios europeos de un manifesto 
de la clase obrera. El texto salió 
impreso en los diarios Le Mon-
de,  El País, Excelsior y Corriere 
della Sera. La segunda condi-
ción, que el empresario hiciera 
un informe sobre la corrupción 
de la que FIAT era responsable. 
Según los familiares del empre-
sario, estas exigencias intenta-
ban darle al secuestro una páti-
na ideológica de la que carecía 
el plan de Villalón.

Después de cumplir con estas 
demandas, fracasó la primera 
tentativa de pago. La policía reci-
bió el soplo de la propia FIAT que 
los fondos habían sido puestos a 
disposición de cuentas bancarias 
en Zurich y Ginebra, abiertas 
con documentos falsos por Rossi 
y Roca. Estos no se presentaron 
a retirar el dinero. Fueron preve-
nidos por contactos de Villalón 
en la banca helvética.  

Una segunda tentativa de pa-
go fue bloqueada a principios 
de julio de 1977. Días después 
la tercera tentativa se concretó 
en Ginebra. Sobre uno de sus 
puentes, y por encargo de FIAT, 
un ex policía suizo entregó un 
maletín con dinero a Roca y a 
Rossi, quienes huyeron en otro 
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coche amarillo. A las 72 horas 
Luchino Revelli-Beaumont fue 
liberado en París, después de 89 
días de cautiverio.

La ruta del dinero. Siete de los 
secuestradores fueron sorpresi-
vamente capturados once días 
más tarde en España. Villalón, 
en cambio, fue detenido en Pa-
rís. El rescate fue recuperado en 
cajas de seguridad de bancos 
suizos. La policía siguió la pista 
de las llamadas telefónicas que 
habían efectuado Rossi y Roca 
desde hoteles en Zurich y Gine-
bra a sus cómplices en Marbella, 
Madrid y París. Seis de los dete-
nidos en España eran argenti-
nos y uno sólo italiano. El único 
que logró escapar fue Caffatti, 
quien después volvió al país y a 
fines de 1978 fue asesinado en 
la ESMA. 

Todos los detenidos invocaron 
un móvil político antidictatorial 

Un hombre con pasado oscuropara justificar el secuestro, ra-
zón por la cual la Audiencia 
Nacional de España no conce-
dió las extradiciones a Francia, 
y liberó a varios de ellos en di-
ciembre de 1977 (Iriarte y Rossi 
serían más tarde detenidos nue-
vamente por Interpol y senten-
ciados a 8 y 6 años de prisión, 
respectivamente).

Para esa fecha Villalón ya 
había recuperado su libertad 
en París. Alegó que el cruce de 
llamadas telefónicas con los 
secuestradores registradas en 
Suiza se debió a un mandato de 
la esposa del secuestrado, María 
Elda, que procuraba identificar a 
los autores del crimen. Asistido 
por expertos abogados, Villalón 
obtuvo un sobreseimiento sin 
que la justicia o la policía verifi-
caran su versión. Pero la familia 
de Revelli-Beaumont niega ro-
tundamente haberle encomen-
dado misión alguna a Villalón.

No intervenir. A sus 88 años, 
Revelli-Beaumont pasa revista 
a todos estos episodios en sus 
caminatas por las montañas 
italianas, donde aún mantiene 
en reserva su refugio. En la en-
trevista para este reportaje re-
memoró que el entonces presi-
dente de Francia, Valery Giscard 
D’Estaing, le contó a su herma-
no Olivier, empleado de FIAT, 
dónde estaba secuestrado. Pero 
ordenó que nadie interviniera y 
le sugirió: “No te metas en esto, 
es una historia entre italianos y 
argentinos”.� n 

*Desde Ginebra, Suiza. 

el jefe. Perón y Villalón, 
cuando era su secretario.
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CAUTIVERIO. El empresario tuvo 
que firmar un manifesto obrero.


